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otro, impiden problematizarel conocimiento,haceninnecesariala autojustifica-
ción, y, por tanto, alejan la posibilidad de necesitaruna actitud crítica. Hume>
sin embargo,estaríamás cercanoa ella si hubieraintentadoresolver las difi-
cultadesteóricasdel Treatise, en lugar de modificar su concepcióndel saber.
Por otra parte,al rechazarel conceptode Dios, como principio coadyuvantedel
sistema>y otorgaral sujeto mayores posibilidadesde alteracióny constitución
de los objetos de conocimiento, muestraya un claro avancehistórico con res-
pectoal planteamientoleibniziano.

El estudio estállevado a cabocongran detenciónen los análisisde los con-
ceptosclaves> relevantesa la hora de la comparación,y de los subsiguientes
desarrollosde cada conceptoparahacermásmatizadala comprensiónde ambos
sistemasen conjunto.El autor ha sabido mantenerademáslas tres guías de
análisis a lo largo de todo el libro de manera clara y en beneficio de la obje-
tividad de sus conclusiones,que aportan un mayor esclarecimientoa la comu-
nidad de temasy diferencia de actitudesque suponenlas dos posicionesfilo-
sóf¡cas.
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Este libro de Malherbeintentacomprenderla filosofíade Hume desdelo que
podríamosllamar una doble perspectivagenética; por una parte,haciendodes-
cansartodo el peso de la filosofía bumeanasobre su pretensiónde radicalidad
a ultranza, de la quese derivaríasu empirismo,su atomismoy su escepticismo>
y por otra parte,partiendoya de la radicalidadempírica,seguirlos pasosestric-

tos de la génesisdel espíritu.Y proponepor basede estasperspectivasla actitud
que debemantenertodo comentadorde Hume, no buscarun principio general
y evidenteasu filosofía, sino seguirleen suspasoserrantes(pág. 17). deshacien-
do de este modo los problemasque pudieran parecer fruto de incongruencias
evolutivasen su filosofía. Pretendetambiénconestenuevoacercamientoreducir
a cero las objecionesque se le hanhechoa Hume de psicologista,mecanicista,
incluso de hipocresía,queprocedende no habercomprendidoni su propósito de
radicalidad—estableceruna ciencia más allá de la lógica y la psicología—ni de
llevarlo a caboen términos de un estudio genéticoque describiríalos pasosde
la naturalezahumanahastalograr el «efecto»de la razón.

La radicalidad viene entendida como el interés profundo de instaurar una
nuevaciencia a partir de una metodologíaconscientey precisa.A este respecto
el autor señalaquehastacierto punto no es tan interesantesaberlo queHume
toma de Newton,comoseguirel desarrollode su fundamentación,de la moderna
ciencia (pág. 45), que había planteadopor fin de un modo serio la cuestióndel
empirismo: qué es la experiencIa.
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El problemaque se le planteabaa Humeera, despuésde haberdesentrañado
la esenciadel método experimentalde la física (la matematizaciónde los datos
obtenidosa partir de la experiencia),poder encontrarpara unanuevaciencia,
másamplia, más abarcaduray primera> un método semejantequepartiendode
los datosrealesde la experiencia,pudierallegar a resultadosalejadosde todo
dogmatismo.Parapoderaccedera esteidealde precisiónmetodológica,instaura
como principio generaldel análisis empirisla la posibilidad de la medida, fondo
de la matematización,matematizaciónque no es más que «réduire le complexe
en sesélémentssimples,renvoyerle réel ti la sourcede toute précision,á savoir
l’impression» (pág. 56). El mismo métodoes el queexige partir de la experiencia,
limitai-se a ella, y a la operacióncon los datosempíricos.Si comofondo de toda
experienciaradical no puedeirse másallá de la impresión, la experiencia-impre-
sión seráel origen del que hay que partir para la elaboraciónde todo intento
de ciencia; perollegar a las evidenciasde la impresiónya implica un método de
análisis, de descomposiciónde lo complejo (de las percepciones,de la experien-
cia vulgar). En cierto modo los datosprimitivos de la nuevaciencia han de ser
obtenidos a través de una metodologia, deun principio de análisis ya engendra-
do, el cual llevaráa la conclusiónatómicade lo originario:«l<impressionatomi-
que est labsolu de l’experience» (pág. 94). Este principio de análisis sería el
núcleonewtonianode la filosofía de Hume.

El paso final de estaprimera génesisseráel escepticismo,«l’empirisme est
sceptiquepar essence»(pág. 99). Maiherbepone especialcuidado en caracterizar
el escepticismode Hume. En primer lugar lo presentacomo el desarrollológico
de un empirismo radical (pág. 24), comoconclusióndc una ciencia experimental
(pág. 45), como fruto del naturalismo (pág. 15); como escepticismoterritorial
que recaeno sobre la extensióndel conocimiento> sino sobre su misma natura-
leza>fin de] procesode afán de precisión (pág. 35>. Finalmentecomo un escepti-
cismo científico.- «ni seepticismepénitente(quand le péchédu dogmatismese
retournecontre le dogmatisme),ni sceptieismetragédie(quandla raisonse sus-
pend dans limpossible vérité), mais le seepticismetranquillo et souriant dune
sciencesceptique» (pág. 13t «le scepticisme humien est beaucoupplus redou-
table: l’esprit cst capablede scienceet de vérité; il disposede réglespour diriger
Sa connaissance.Mais il ne peut se reposer dans la certitude de soi: ¡1 est pro-
pement sans fondement»(pág. 14). Lo que le otorga este valor científico es
precisamentesu moderación,caracterizadade positiva (págs.23, 231), por cuanto
no es unamoderaciónimpuestapor las necesidadesvitales ni comoremedio a
una amenazainterior a punto de hacer explotar el sistema>sino que es fruto
de los análisis metódicosllevadosa cabosobre la naturalezadel conocimiento,
los cualesponende manifiesto la posibilidad que tiene la imaginación>incluso
dentrode supoderficticio, de dar formaa un sistemacientífico> imponerlereglas.
métodos y límites (pág. 239>, posibilidad que viene precedidapor el análisis
humeanode la causalidad(pág. 134)> valorandoel registroideal de estapeculiar
relación que la imaginación establece,y que la razón puede controlar crítica-
mente.
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El autor, a lo largo de su libro, ha logradoponerde manifiestola coherencia
más amplia dc la filosofía de Hume, en cierto modo gracias a unaestructura
circular que comienzaofreciendolas perspectivasy posibilidadeshumeanasde
llegar a estableceruna ciencia y acaba con el último paso de la génesisdel
entendimiento,la formación de la razón en cuanto legisladoray normativa de
toda ciencia crítica.

El estudio de estagénesises particularmentedetenido, a partir de la expe-
riencia-impresión,fruto del análisis empírico en su búsquedade un comienzo
empírico radical,el espíritu se va formandopocoa poco,desligandoalas impre-
sionesoriginarias de su caosy haciéndolasperceptiblesen un contextoespacio-
temporal> que propiamenteno pertenecea las impresiones—que son simplesy
autónomas—,ni tiene existenciaindependientepor sí mismo. Espacioy tiempo
sonlos modos fenomenatesde las impresiones,su manerade aparecer,pertene-
ciendosiempreal ordendel fee/ing.En estafenomenalizaciónde las impresiones
es donde da comienzoel surgir del espiritu (del entendimiento),su nacimiento
y poco a poco su formaeson.

De la experienciaabsolutade las impresiones,se ha pasadoa la experiencia
perceptiva,quea su vez podrá ser acumuladacomo experienciapasadagracias
a la acción de la creencianatural de la memoria que, al conservarlas ideas,
por unaparte permite la aprehensiónde la temporalidad—pues la impresión
queda diluida en el instante—,por otra suministrael orden reiterado de aconte-
cimientos que permitirá al entendimientoproyectarseal futuro en su previsión
de los hechos, y al presenteen su determinaciónde existenciasausentes,según
las relaciones de causalidadque la imaginación comienzaa establecercomo
oficio natural, no racional. La razón seráel efectoúltimo de todo este pere-
grinajecontingente,cuyaprincipal misión serála evaluacióna la Vez normativa
y crítica, la producciónde reglasquevuelvancoherenteslos «hechos»percibidos,
y, al mismo tiempo, reglasque repriman los abusosde las mismasreglas lega-
lizadoras.Pero estalegalidadno es percibida,sino construida,no es el reflejo
de un orden,sino la regulaciónde un ordenproducidopor lasasociacionesnatu-
rales de la imaginación.

En todos estos pasosgenéticosnos encontraremoscon «potencias»,o mejor>
con accionesque van indicandopoderes: la «imaginación»que ordenay asocia,
peroqueen sí misma,apesardel conocimientoquepodamostenerde su amplio
poder gracias a los efectosobservables,permanecedesconocida,sin impresión
que la delate; la «tendenciaal placer»queurge al entendimientoa la elaboración
de un orden, ala previsión,paraevitar el desconciertoy temorantivital del caos
primitivo y la inseguridad;la «simpatía»que permite una «salida»cognoscitiva
al mundo social, cumpliendo, en este sobrepasarla experiencia radical de la
impresión, la misma función que la imaginaciónal crear un mundo y un yo, sus
dos obras más grandesy ficticias, porqueson ideas sin impresión correspon-
diente, son purarelación> relación de necesidady relaciónde coherenciaunidas
parallegar a crearaprióricamenteunas ideas nuevas, a partir de un principio
de identidad forjado por las relacionesespacio-temporales,administradasconve-
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nientementea las impresioneshastaalcanzarlas condicionesde independencia,
distinción y permanencia.

El fruto último de esteproceso,la razón,es tanaccidentaly contingentecomo
el resto de los demásproductos.La razónes un efecto, no un principio de nece-
sidadque recorre la naturaleza.La naturalezaes pura tendenciaque actúa a
travésde sus tres principios (imaginación> tendenciaal placer, simpatía). A la
vista de estasconclusionesque puedenelevarsea principios, Hume concluye la
tareade instaurarla ciencia nuevade la naturalezahumana,la ciencia que da
cuentaescépticamentede los modos del conocer>modosqueen cuantoprincipios
puedenser aplicadosa otros camposdel saber(moral, política, religión). Para
los cuales la conclusióngeneralobtenidaes queel hechoes el que crea el dere-
cho, no hay una razónde lo natural, no existen el deberni la obligación, son
solamentetendenciasnaturalesquese cumplen sin finalidad, se observanempí-
ricamente,son elevadasa norma por la razón, que es una razón determinada
y no determinante.

En su estudio detenidoy pormenorizadoMalherbeha presentadola estrategia
humeanadesdesus principios más generalesbasta sus conclusionesmás parti-
cularízadasen los diversoscamposde la filosofíamoral, comounalabor est«icta-
mentecoherentecon la elecciónempirista de Hume, como el cumplimiento aca-
badode una ciencia escépticaque, planteándosesu propia posibilidad, llega al
fundamentode un sabercritico (fundamentoqueno es racional, sino empírico)
extendiblea otros camposque hastaentonceshabíancarecidode una metodo-
logia de ciertaprecisión. La estrategiade Hume comienzacon el análisis de los
prejuicios científicos, alcanzala radicalidad de las experienciasoriginarias, y
vuelve a la superficie con conclusionesquetiñen de escepticismo,pero que, sin
embargo,no coartanel progresode las ciencias.
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En el Prefacio, Penelhumseñala la importanciade una visión conjunfa de
toda la obra de Hume. Es estala finalidad de su estudio, que no pretendeser
un análisis exhaustivode los lemasnuclearesde la filosofía humean-a,sino pre-
sentarla coherenciade pensamientoquesubyacea todo su sistema>y lasmutuas
conexionese implicacionesentresu epistemologíay su filosofía moral.

Este aspectoes original, porque,segúncl autor, el interéspor Hume se ha
centrado,generalo preferentemente,en el Treatise...1 y en la Enquiry..., lo que
dificulta una visión comprensivadc su significación, por la polarización que
supone de los objetivos e interesesdel propio Hume.

Divide, Penelhum,su estudio en 8 capítulos,en los que trata de: «la vida
de Hume y sus objetivos filosóficos», «causalidade inducción», «percepción»,
«identidad», «pasiones”, «voluntad», «moralidad y sociedad,> y «religión»: se


